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Se trata de una franja de unos 50 kilómetros de an-

cho promedio que acompaña la línea de los Andes 

Australes por su vertiente oriental a lo largo de más 

de 2.000 kilómetros. Podemos señalar como punto de 

referencia del inicio la latitud de la ciudad Neuquén y 

desde aquí, con decidido rumbo sur, continua hasta 

el extremo del continente, para reaparecer en Tierra 

del Fuego e Isla de los Estados.

Son bosques de pocas especies de árboles si los 

comparamos con cualquier formación boscosa del 

norte argentino, pero la gran altura que desarrollan 

y sus frondosas copas en algunos sectores le dan 

un aspecto selvático al punto que una parte donde 

se desarrolla con mayor magnitud (especialmente 

en territorio chileno) se lo conoce con el nombre de 

Selva Valdiviana. En esta parte se observan además 

de frondosos árboles, lianas, enredaderas y mucha 

vegetación baja, lo que justifica plenamente ese 

apelativo. 
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Es drástico el cambio
del paisaje cordillerano
de la parte norte árida

y casi carente de vegetación 
y los Andes sureños. 

Los vientos que soplan del Pacífico son los responsa-

bles de las copiosas lluvias que en algunos lugares 

superan los 3.000 mm anuales y estas dan lugar a 

la magnitud de la vegetación. Es drástico el cambio 

del paisaje cordillerano de la parte norte árida y casi 

carente de vegetación y los Andes sureños. También 

sucede este notable fenómeno entre la parte del 

bosque y la contigua meseta; en poca distancia la 

disminución de las precipitaciones en muy marcada.

Para aumentar la belleza de 

la gran cordillera patagónica 

la geología se encargó de 

forjar el complemento ideal, 

una sucesión, a veces casi 

continua, de lagos que se 

entremezclan con los bos-

ques dando por resultado 

paisajes de inigualable belleza. Esto hace que locali-

dades como Bariloche alcancen conocimiento inter-

nacional y que los más grandes parques nacionales 

del país se desarrollen a lo largo de esta mágica 

conjunción: ríos torrentosos, lagos con aguas cristali-

nas bordeados de bosque mayormente de especies 

siempre-verdes y como telón de fondo picos de 

cerros nevados y glaciares. La altura de los  Andes 

va decreciendo hacia el sur de forma que en la parte 

tratada no tenemos moles 

de 6.000 o más metros 

de altura, pero como el 

frío es mucho mayor el 

nivel de las nieves eter-

nas es más bajo y vemos 

muchos cerros con nieves 

eternas y picos de hielo 

como el famoso Fitz Roy, 
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tantas veces escalado y pocas veces coronado. En 

invierno la nieve alcanza la base de los cerros y llega 

a cubrir muchas localidades ubicadas en esas áreas. 

Oportunamente mencionaremos las actividades de-

portivas de la región pero ya podemos adelantar que 

el esquí es la preferida.

Debido a la gran variedad climática, de relieve y de 

suelos esta cordillera boscosa brinda un escenario 

sin igual donde se desarrollan especies arbóreas 

exuberantes y exclusivas del Cono Sur.

Uno de los árboles representativos es la araucaria o 

pehuén que puede alcanzar los 40 metros de altura 

y 2 metros de diámetro en su tronco y vivir 400 a 700 

años. Recuerda a una conífera, con porte piramidal 

en su juventud y cuando adulto las ramas inferiores 

las pierde adoptando una forma de sombrilla. Se lo ve 

en Parque Nacional Lanín, muchas veces formando 

bosques exclusivos.

 

En la zona más húmeda –la mencionada Selva Valdivia-

na– crece el coíhue, otro gigante que también puede 

alanzar los 40 metros de altura y hasta hace poco 

tiempo hubo un ejemplar que era motivo de visitas. Se 

lo llamaba “El Abuelo”, tenía la altura señalada y unos 

650 años de vida. Una fuerte tormenta lo derribó y quitó 

al parque Nahuel Huapi de este valioso árbol histórico. 

La especie es perenne pero en otoño e invierno sus 

verdes hojas se tornan rojizas, dando un encanto muy 

especial al paisaje. Este árbol es parasitado por el 

hongo llamado llao-llao, de color anaranjado y que fue 

alimento de los mapuches, etnia que habitó el lugar.

En las regiones central y sur de estos bosques 

predominan los montes mixtos de raulí, roble pellín y 
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coihue, especies todas de porte grande y exclusivas 

de esta región. 

El alerce es un árbol también emblemático, que si bien 

su altura estándar ronda los 30 metros, excepcional-

mente puede medir 70 metros y la longevidad es real-

mente sorprendente: en Chile hay un ejemplar datado  

en 3.620 años. Fue una especie muy explotada por 

las bondades de su madera 

y hoy se la considera en 

peligro de supervivencia en 

lado argentino y su comer-

cialización está prohibida 

internacionalmente.

De nombre similar –colihue– se desarrolla en la Selva 

Valdiviana una caña de fuste recto que puede medir 

hasta 6 metros, formando cañaverales impenetrables. 

Curiosamente, este vegetal de gran utilidad para 

el hombre, después de florecer y producir semillas 

muere. Además de esta caña en el sotobosque (piso 

del bosque) crecen helechos, líquenes y plantas her-

báceas y arbustos de muy variadas formas y colores.

En estas comarcas el 

majestuoso cóndor nos 

sorprende de tanto en tanto 

con su incesante planeo 

facilitado por sus enormes 

alas de 3 metros de en-

En 1934 se crea el Parque 
Nacional Nahuel Huapi

-el primero del país- 



vergadura y las ruidosas gaviotas y gaviotines son 

compañeras permanentes de las embarcaciones que 

navegan por estos lagos. Sería muy afortunado aquel 

que pudiera ver al laborioso pato de los torrentes que 

porfiadamente nada contra la corriente en los impe-

tuosos rápidos que abundan por doquier.

En toda la extensión de norte a sur de estos fantás-

ticos bosques se crearon varios parques nacionales 

y reservas provinciales, municipales y privadas para 

proteger a perpetuidad esta riqueza natural invalo-

rable. En 1934 se crea el Parque Nacional Nahuel 

Huapi- el primero del país- , en el sudoeste de la 

provincia de Neuquén y en el noroeste de la de Río 

Negro. Sobre territorio de esta última provincia está 

la ciudad de San Carlos de Bariloche recostada en el 

lago Nahuel Huapi. Podría decirse que esta ciudad 

y sus alrededores son la puerta de ingreso a los 

bosques andino-patagónicos. Al menos localmente, 

el visitante que toma contacto por primera vez con 

la región lo hace teniendo como base Bariloche y 

sus alrededores. Los “circuitos grande y chico” son 

los más recomendados y por medio de ellos se ven 

paisajes de ensueño que impactan hondamente en 

el espíritu del turista y lo motivan para seguir andan-

do. Esta área protegida es la segunda en tamaño 

con sus 717.000 hectáreas de las cuales 56.000 

corresponden al lago, cifras que asombran por su 

magnitud.
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El Parque Nahuel Huapi incluye dentro de su espacio 

al Parque Nacional Los Arrayanes, ubicado sobre 

la península de Quetrihué del lago Nahuel Huapi. El 

motivo de crear este parque en forma autónoma fue 

refrendar el cuidado de un bosque de arrayanes, una 

curiosidad botánica única en el mundo. Árbol siempre 

verde de bonito aspecto por la corteza de color cane-

la, lisa, suave con manchas blancas del mismo color 

que sus flores que proporcionan un fruto comestible 

del tipo de una baya.

En el Parque los Arrayanes también se protege al 

huillín, una variedad de lobito de río que es endémica 

de este ambiente y se lo considera amenazado.

Esta sucesión de parques nacionales en realidad se 

inicia con el Parque Nacional Lanín, ubicado al norte 

del Nahuel Huapi en la provincia de Neuquén y con el 

cual linda. Su parte norte es considerada por algu-

nos como una de las más hermosas, desde el punto 

de vista escénico, de todo el sistema de parques 

andino-patagónicos. La ciudad de San Martín de los 

Andes está en su borde oriental y fue erigida sobre la 

margen del Lago Lácar, de donde salen excursiones 

lacustres que nos conducen a lugares de ensueño. El 

lago Huechulafquen y el Lolog son otros de los gran-

des humedales que dan vida a este parque. 

En la parte central del área y sobre la margen occi-

dental vemos la inconfundible forma cónica del ex-

tinguido volcán Lanín que da nombre al área natural. 

Con sus 3.770 metros presenta la cima cubierta de 

nieve agregando un ornamento más a la multiplicidad 

de verdes de la vegetación y el azul-celeste de las 

aguas. Estas –como las de todos los lagos y curso de 

agua de la región– están pobladas de varias espe-

cies de truchas y salmones que provenientes del he-
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misferio norte fueron sembradas hace ya una centuria 

en distintos lugares y, en general, su adaptación fue 

excelente.

Antes de continuar rumbo sur merece una mención 

especial un área de la provincia de Neuquén que 

están parcialmente alcanzadas por lo que denomi-

namos bosques andino-patagónicos. Nos referimos 

al Parque Provincial Copahue ubicado en una zona 

cordillerana dominada por excelentes panoramas co-

ronados con la presencia del volcán que da nombre 

al área natural protegida. El pehuén es el árbol que 

más se destaca y los recursos termales de este lugar 

llegaron a trascender las fronteras de la Argentina.

Continuamos entonces con la cadena de parques 

que se suceden a lo largo de los bosques andino-pa-

tagónicos. Al norte de la provincia de Chubut está al 

Parque Nacional Lago Puelo, el más pequeño luego 

de Los Arrayanes. En este lugar se observan algunas 

especies vegetales de la Selva Valdiviana de Chile 

debido a que hay una extensión de terreno de sólo 

200 metros sobre el nivel del mar. Los vientos del Pa-

cífico pasan fácilmente y propician un clima algo más 

cálido que nos permite ver árboles como el avellano, 

la pitra, el ulmo, el lilinquén y el tique, que no suelen 

verse en otros parques de la Argentina. El lago Puelo- 

que desagua en el Pacífico- es muy utilizado para la 

práctica de deportes náuticos y incluyendo pequeñas 

playas que la temperatura más elevada permite dis-

frutar. Las localidades Lago Puelo y el Bolsón están a 

muy próximas al este parque. 

Entre las fauna listada para Lago Puelo se destaca el 

puma, que habita toda la región, el vistoso zorro colo-

rado y el huemul, emblemático ciervo exclusivo de este 

ambiente cuyas poblaciones han mermado considera-

blemente a lo largo de los años- otrora era muy abun-

dante- y hoy se lo considera en peligro de extinción.

La ciudad de El Bolsón y Esquel en Chubut están 

unidas por la Ruta Nacional N° 40, asfaltada en gran 

parte de su recorrido por el oeste andino y es la prin-

cipal vía de comunicación latitudinal de la zona.

Muy cerca de Esquel, está el Parque Nacional Los 

Alerces con una considerable superficie de 260.000 

hectáreas de bosques y lagos donde predominan 

los árboles que le dan nombre al área. Hay varios 

lagos en su superficie, siendo el Futaleufú uno de los 

principales. Sobre su curso se construyó una represa 

que permitió suministrar de electricidad a la empresa 

Aluar y a parte de la ciudad de Puerto Madryn. A 12 

km se encuentra la localidad de Trevelín y a 45 está 

Esquel, centro de servicios más importante de la 
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